
        
            
                
            
        

    
El Castillo - EL INTEGRAL

Maria Neves


VOLUMEN 1

¡Esta chica es tan inútil que ni siquiera podemos tenerla en casa! ¡Ni siquiera sabe lavar bien una enagua!

-       Pero no te preocupes, amigo, si no te conviene, podemos sustituirla. Pero al menos dame tiempo para encontrar otra criada. Me pondré a ello mañana.

-       ¡Bien, pero no quiero que toque mi ropa!

Hélène abandona entonces el comedor, dejando a Monsieur para consolar a Madame, falsamente disgustada por su enagua, que Hélène había roto deliberadamente mientras la lavaba. Hélène conoce la verdad sobre su despido.

Madame había estado tonteando con un banquero rico que había acudido al último baile que ella había organizado. En su excitación, le arrancó las enaguas. Hélène es sólo una excusa para que Madame no le cuente a su marido la verdadera razón de la rotura de las enaguas. Y como Hélène tenía problemas para llevarse bien con Madame, en realidad no le sorprende que esta acusación recaiga sobre ella; de paso, le da a Madame una excusa para despedirla.

Hélène subió las escaleras hasta el piso de las criadas, bajo las vigas. La casa es grande, una casa de pueblo, pero a diferencia de los demás edificios del centro, no está adosada a los demás, sino que tiene su propio jardín y un gran patio para los carruajes de los huéspedes.

La casa era lo bastante grande como para acoger bailes de todas las personas importantes del condado. Era Madame quien insistía especialmente en recibir invitados y hacerse un nombre entre las clases altas.

Mañana por la noche se celebra un baile, y Hélène sabe muy bien que por eso Monsieur no quiere despedirla todavía. No pueden permitirse perder a una doncella cuando aún no están listos todos los preparativos. Además, tendría que llevar los abrigos, servir a los invitados por la noche y limpiar la casa a la mañana siguiente. Sabía que podrían pedirle que se marchara al día siguiente del baile.

Mientras tanto, tiene que encontrar un nuevo trabajo antes de quedarse en la calle. Los conoce y, en cuanto dejen de necesitarla, llegará una nueva criada para sustituirla. No faltan solicitudes, así que pronto encontrarán una sustituta.

La casa de Madame y Monsieur tiene dos plantas. La puerta principal da a un pequeño patio con una fuente en el centro. Se accede a la casa por una amplia puerta de roble que conduce al espacioso vestíbulo de techos altos. El ala derecha conduce al enorme salón de baile donde se celebran las fiestas de la pareja.

El ala izquierda da acceso al gran comedor, con una puerta al fondo de la sala que conduce a la cocina. Por último, frente al vestíbulo hay un pequeño salón de té con biblioteca. Toda la planta baja se utiliza para recibir invitados, y los accesos detrás de las habitaciones permiten a los criados entrar y salir sin ser vistos y cruzar las habitaciones donde se alojan los huéspedes.

La primera planta está dedicada a Monsieur y Madame: su dormitorio, el estudio de Monsieur, el aseo, el salón privado para recibir a los amigos íntimos de la pareja y una sala de música para que Madame practique su canto y el clavicémbalo. A continuación, una pequeña escalera conduce al desván, las dependencias de la servidumbre.

Cuando Hélène llegó al piso de las criadas, encontró a Marie, con la que compartía habitación.

-       Los oí desde arriba. Entonces, ¿te vas a ir?", preguntó Marie, entristecida.

-       Sí, pero eso no es realmente sorprendente", responde ella. Tú y yo sabemos las verdaderas razones por las que me fui. Y ¡buena suerte con eso! ¡No podía soportarla más, con su voz de preciosa cascabel que quiere hacerse un nombre con la esperanza de conocer algún día al rey! Mañana me voy al mercado a buscar otro trabajo. De todos modos, mañana por la tarde me necesitarán para preparar el baile.

-       Bien, pero no olvides que mañana por la mañana nos reuniremos en la cocina para preparar el baile. También tendremos que descargar los carros de reparto para llevar la comida a la cocina. Podrás irte al final de la mañana, creo.

Hélène se quedó unos instantes en el dormitorio para calmarse; seguía muy enfadada con Madame, pero tenía que serenarse. Esperó a que Monsieur y Madame salieran del comedor. Él se fue a su despacho a trabajar y ella fue a visitar a una de sus amigas. Por suerte para ella, no se cruzarían esta tarde.

Hélène vuelve a bajar las escaleras para terminar de limpiar; siempre le pagan por limpiar mientras esté empleada aquí. Hélène limpia los cubiertos del recibidor, quita el polvo y luego el suelo. Mientras tanto, piensa a quién podría ir a ver al mercado mañana por la mañana para encontrar trabajo. Conoce bien a la gente del mercado; en la antigua casa donde trabajaba, se encargaba de la compra dos veces por semana y eso le ayudó a hacer muchos contactos. Pero hay mucha gente pidiendo trabajo en esta ciudad, y encontrar un nuevo empleo tan rápido le va a costar mucho esfuerzo.

Finalmente, el reloj del comedor marca las 8 de la tarde, hora de que los criados terminen su jornada y vayan a comer a la cocina. Siempre comen después de la pareja. Hay cuatro criados que cenan juntos todas las noches, y todos saben que Hélène se marcha. Disfrutan de sus últimos momentos con ella y de esta velada más bien tranquila antes de la larga e interminable noche del baile. Siempre terminan en punto, y los criados no sólo tienen que servir durante toda la velada, sino también empezar a recoger una vez que los invitados se han marchado.

Las criadas suben a acostarse, ya que mañana va a ser un día muy largo y necesitan reponer fuerzas. Hélène decide arreglar uno de sus vestidos antes de irse a la cama, para estar presentable cuando busque un nuevo trabajo por la mañana.

Como cada mañana, Hélène se levanta primero y es ella quien despierta a los demás criados. Siempre se ha levantado a las 6.30 en punto cada mañana, lo que le permite empezar temprano el día. Las chicas se levantan, se ponen la ropa de trabajo tras un lavado rápido y se dirigen a la cocina para desayunar.

A continuación, asisten a la reunión de criados y cocineros para preparar el baile y repartirse las tareas de la velada. Hélène ayudará en la cocina y servirá la comida. Luego llega el carruaje de comida encargado por Madame y todo el personal lo lleva a la cocina. Los cocineros ya están trabajando duro para preparar la comida de esta noche. La carne empieza a asarse en el fuego, donde permanecerá todo el día, con su aroma llenando la casa.

Hélène consigue salir para el mercado a las 10.30 y llega 20 minutos más tarde. Pasó una hora entrevistando a todos sus contactos y luego a los demás vendedores y comerciantes ambulantes, pero no había vacantes a la vista. Al final, llamó directamente a las puertas de las casas para ofrecer sus servicios, pero nadie respondió favorablemente. Decepcionada, decide volver al trabajo para comer antes de volver a ayudar a los demás.

De camino a casa, se deja llevar por sus pensamientos. Mañana tendrá que empezar de nuevo, buscar trabajo. Pero no en el mercado, ya ha entrevistado a todo el mundo. Tendrá que recorrer los barrios de los alrededores. Encontrar a alguien que la acepte, pero sobre todo alguien que también pueda alojarla. A partir de mañana, una vez terminado el baile, podría ser despedida.

Pero justo cuando cruzaba la calle, sin prestar realmente atención, los caballos de un carruaje chocan contra ella. El cochero le grita que se aparte, y ella corre y escapa por los pelos del carruaje, para caer al suelo en su precipitación.

El carruaje se detuvo bruscamente. Quizá el cochero venga a ver si está bien, pensó. Pero la propia puerta del carruaje se abrió. Un hombre vestido con un suntuoso traje negro, pero extrañamente rematado con una chaqueta de seda verde brillante como ella nunca había visto antes, bajó del carruaje. Nunca había visto ropas tan finas; el hombre debe de pertenecer a la nobleza. Camina apoyado en un bastón que parece de oro macizo, con un escudo de armas grabado en toda su longitud. Parece joven, probablemente treintañero.

Hélène siempre había trabajado para la burguesía, pero nunca para la nobleza. Había visto a algunos nobles en las fiestas de Monsieur y Madame, pero nunca a nadie tan ricamente vestido.

El hombre se acerca a ella, se quita el sombrero y le tiende la mano. Ella piensa que está soñando, ¿la está ayudando a levantarse? Ella le coge la mano y él la ayuda a levantarse.

-       Siento que mi cochero casi atropellara a una criatura tan hermosa.

El corazón le latía con fuerza, ya no por el miedo de haber estado a punto de ser atropellada, sino ante un hombre tan apuesto. Era la primera vez que un hombre de alto rango le hablaba así. Pero él pudo ver por sus ropas que no era más que una sirvienta. Su rostro es tan hermoso, tan oscuro. Su barba está bien afeitada y su bigote es fino y bien cuidado. Tiene el pelo negro intenso y los ojos color avellana. El hombre se vuelve a poner el sombrero y camina hacia su carruaje. El vehículo es soberbio, de ébano lacado con pintura dorada para los detalles tallados. Nunca había visto un vehículo tan hermoso, ni tan rico. Fue un encuentro muy extraño.

Hélène vuelve a su trabajo y se olvida rápidamente de esta reunión con todas las tareas que quedan por hacer para el baile. Todo el mundo se pone manos a la obra: el olor a comida inunda la casa, las mesas están puestas, los cubiertos colocados, el parqué encerado y las velas repuestas.

La tarde transcurre a una velocidad de vértigo, pero todo consigue estar en su sitio a tiempo y, mientras los criados se dirigen a la cocina para ayudar a que todo esté listo, llegan los primeros invitados.

Madame espera la llegada del barón Hautcourt, del que lleva días hablando. Su llegada está prevista en cualquier momento, y ella apresura a las criadas para que reciban a los invitados. Siempre llevan un vestido de noche especial, más elegante de lo habitual, para impresionar a los invitados de Madame. 

Hélène se queda en la cocina para ayudar a preparar los platos mientras los invitados charlan y bailan. Un poco más tarde, los invitados se sientan por fin a la mesa y esperan a que les sirvan la comida. Hélène entra en el comedor por primera vez en toda la velada. Ahora tiene que servir los entrantes. Entra en el gran comedor y empieza a colocar los entrantes delante de los invitados. Los sirve uno a uno con su gran bandeja de plata, hasta que oye un :

-        Bienvenido de nuevo.

Levanta la vista y, sorprendida, ve al hombre que bajó del carruaje esta mañana sonriéndole.

-        Pero, barón Hautcourt, ¿de dónde conoce a Hélène? preguntó Madame.

-        Ya te dije que esta tarde tenía una cita con el consejero de nuestro buen Rey Sol, y he aquí que mi cochero casi lo atropella.

-        Pero, ¿qué estabas haciendo en el centro de la ciudad esta mañana?

-        Bueno, me fui en mi tiempo libre a buscar trabajo, señora.

-        Bueno", responde ella, avergonzada. En efecto, Hélène nos deja.

-        ¿Ha encontrado a mademoiselle? Porque estoy buscando una criada para mi casa -preguntó el barón, sonriéndole.

-        Bueno, no, eso es todo. Estaría encantado de trabajar para usted.

-        Bien, entonces ven a mi casa en cuanto te liberen de tu puesto, ¡habrá un sitio para ti!

Hélène no puede contener su alegría: un nuevo trabajo, y nada menos que con el misterioso barón Hautcourt. Sabe que Madame le adora y que la pone verde que vaya a trabajar para él. Le verá todos los días, mientras que Madame lleva meses enviándole cartas para pedirle que acuda a uno de sus bailes.

Hélène termina su turno muy tarde, pero no importa, está muy contenta de haber encontrado un nuevo trabajo, y con este apuesto Barón aún más. Tiene fama de ser muy excéntrico, pero ella se pregunta por qué. Está deseando llegar a su casa mañana.

Los criados terminan de limpiar la mayor parte de la noche hacia las cuatro de la mañana, todo el mundo se ha ido hace una hora, y el Sr. y la Sra. ya se han ido a la cama.

-        ¿Así que mañana nos dejas en casa del Barón? pregunta Marie.

-        Sí, terminaré de ayudarte a ordenar por la mañana, y luego pediré permiso para ocupar mi puesto con el Barón.

-        Entiendo, parece muy amigable, espero que seas feliz allí.

A la mañana siguiente, Hélène es, como siempre, la primera en levantarse. Despierta a las demás y se preparan para cenar. Las criadas guardan lo que sobró del baile de la noche anterior.

Una vez que el señor y la señora se han levantado y han desayunado, Hélène les pide permiso para despedirse. El hombre le da permiso y Hélène se marcha con su modesta maleta y su sueldo. No tiene muchas posesiones; el alojamiento y la ropa se los proporciona su empleador. Se marcha con una sencilla maleta llena de sus pocas pertenencias y se dirige a la ciudad para preguntar dónde está la casa del barón.

El castillo está un poco alejado de la ciudad, y hay que caminar unos treinta minutos desde el centro para llegar a él. Pero cuando llegó allí, Hélène se dio cuenta de que el edificio era realmente inmenso y mucho más suntuoso de lo que había esperado. Nunca había visto una mansión semejante. El barón debía de ser aún más rico de lo que ella pensaba. De repente temió no estar a la altura de las circunstancias. En cualquier caso, no tuvo más remedio que llamar al timbre, pues no tenía otro sitio adonde ir. Además, su trabajo de criada es el mismo en todas partes, así que no hay por qué asustarse. Tocó el timbre y una criada vino a abrirle la puerta.

-        Hola, he venido a presentarme porque Monsieur le Baron me dijo en el baile al que asistió anoche que estaba buscando una criada.

-        Bien, señorita, iré a buscarlo.

Hélène cruzó el enorme patio con la criada y vio vastos jardines en las afueras de la casa. Se preguntó hasta dónde llegaría la finca. La mujer abrió las pesadas puertas dobles del castillo y ella entró. El edificio es absolutamente inmenso y está ricamente decorado. Se sabe que el Château des Hautcourt está dirigido por un joven barón muy excéntrico con gustos muy lujosos. Por fin descubrió la casa y su interior, del que Madame tanto había hablado a sus amigas.

La criada se marcha unos minutos y regresa con el Barón y otra criada, más vieja y vestida con más austeridad.

-        Hola, Hélène -dijo el barón-, me alegro de que hayas venido. Ésta es Clotilde, la intendente que supervisa a los criados, jardineros y demás personal del castillo. Clotilde te acompañará a tus aposentos y te explicará en qué consistirá tu trabajo. Disfrute de su visita.

Hélène nunca había trabajado en una casa tan grande, con tantos criados, y nunca había tenido un ama de llaves que la supervisara.

La mujer es muy alta y se mantiene erguida. Lleva un vestido oscuro y austero. Debajo del vestido lleva una camisa gris oscura y encima un delantal gris. Por último, lleva un sombrero blanco, el único toque que alegra su atuendo. Lleva medias negras y zapatos del mismo color. Sus rasgos son duros y no sonríe. A pesar de ello, Hélène intenta sonreírle amistosamente.

-       Hola, soy Clotilde. Por favor, sígame, le mostraré los alrededores.

La visita comenzó en el piso de arriba, el de las criadas, donde Clotilde le indicó su habitación para que dejara allí sus cosas. Las sábanas y la ropa estaban dobladas y esperándola sobre la cama.

Clotilde le explica que el castillo tiene cuatro plantas y muchas habitaciones, por lo que los criados tienen cada uno su propia habitación en la planta superior, dedicada al personal. Le muestra su habitación, que es bastante espaciosa, al menos más que la que dejó esta mañana, y también más ricamente amueblada. Ya sabe que aquí se sentirá como en casa.

-       Tu nuevo trabajo será estricto y austero, dedicando tu tiempo a este castillo y al bienestar de sus habitantes", le dice. Si eres apto para el trabajo, a cambio tendrás mucho tiempo libre y una vida muy buena en el castillo. Pero tendrás que trabajar duro para satisfacer las exigencias del Barón.

Una vez terminada la visita a la casa, Hélène retoma sus obligaciones y empieza por limpiar y preparar su propia habitación. Limpia y quita el polvo de los muebles, friega el suelo y guarda sus cosas en la habitación. Mientras limpia, oye a una mujer que se ríe a carcajadas. Al principio no le presta demasiada atención, pero el ruido aumenta. Parece que está hablando con alguien.

Finalmente, Hélène asoma discretamente la cabeza por la puerta y ve a un hombre que charla con un criado mientras sale de su habitación. Es el hermano del barón, le dice Clotilde. Es bastante indecoroso que un hombre de su posición suba al piso de las criadas. Ni siquiera sus antiguos jefes subían allí. Susurró algo al oído de la mujer, le acarició la mejilla, luego le cogió la mano y se alejó con una sonrisa en la cara.

Hélène volvió a su habitación y pensó que sería mejor volver a las tareas domésticas, así que terminó de limpiar su cuarto. Luego fue al cuarto de baño, donde se lavó a conciencia antes de ponerse la ropa limpia que había tendido en su habitación. Curiosamente, el ama de llaves le dijo que el barón era muy exigente con la higiene y esperaba que ella estuviera impecable. Una petición extraña.

Pero esperaba ropa más bien austera, dadas las exigencias más bien estrictas del Barón, y acabó con un vestido que le pareció bastante corto y dejaba ver sus piernas. También tenía un vestido de noche mucho más amplio. También tenía unas enaguas que hacían que su vestido pareciera aún más corto. La camisa blanca que llevaba debajo no se abrochaba hasta el cuello y le faltaban algunos botones, lo que dejaba al descubierto su escote. Le pregunta al ama de llaves si es normal. La camisa está hecha de tal manera que no le cubre el escote. ¡Qué atuendo tan extraño! Por último, los zapatos son unos zapatos negros planos de charol, los más bonitos que ha llevado nunca.

Al final, no le importó el atuendo; era más femenino que la ropa de servicio que había llevado antes, y le gustó. Si eso es lo que tiene que llevar, que así sea.

Una vez vestida, se dirige a la cocina, donde está el ama de llaves, para preguntarle por las tareas que le quedan por hacer en el día.

-        Trabajarás en tándem con Charlotte, que no está aquí en este momento porque está ocupada con el hermano del Barón. Puedes empezar sin ella, se unirá a ti más tarde.

-        Me apunto.

Hélène se pregunta qué puede estar reteniendo a Charlotte con el hermano del barón: las cosas son decididamente extrañas por aquí. Hélène se encarga de limpiar los suelos del segundo piso. El cubo y los utensilios adecuados están en un armario escobero junto a la cocina, y es también en la cocina donde tiene que cambiar el agua del cubo. Sube al segundo piso y empieza a fregar los suelos. Cuando el agua está turbia, vuelve a la cocina para cambiarla.

Al volver a subir, tiene que atravesar el primer piso para llegar a la escalera del segundo, al otro extremo del pasillo. Pero oye el ruido de una puerta que se abre. Sin saber por qué, se esconde en un rincón y observa. Dos criadas salen de una habitación y se marchan charlando y riendo, entre ellas la que se marchó antes con el hermano del barón. Justo después, el hermano del Barón sale de la habitación, semidesnudo, y se dirige a su aseo.

Hélène se apresuró a cruzar el piso y subir a la segunda planta para terminar su trabajo. Unos diez minutos más tarde, la misma criada que había visto dos veces vino a reunirse con ella. A lo mejor me ha visto", pensó, "¿qué le voy a decir si me hace preguntas?

-       Hola, soy Charlotte -dijo sonriendo-. A partir de ahora trabajaré contigo. El ama de llaves me ha dicho que estás arreglando los suelos de la segunda planta.

-       Ah... sí, te dejaré coger uno de los pinceles para que me ayudes.

Las dos mujeres siguen trabajando y charlando. Charlottes es muy simpática y se llevan bien. Le explica un poco cómo es la vida en el castillo, las diferentes chicas que trabajan allí, la excentricidad del barón y el hecho de que su hermano también vive aquí. Tras una hora de charla, Hélène se atreve por fin a preguntarle un poco más sobre lo que ocurre aquí.

-        Dígame, el ama de llaves me dijo que estaba ocupado con el hermano del Barón. Perdona mi curiosidad, pero ¿ocupada haciendo qué?

Charlotte la mira y se ríe.

-        Pronto lo verás, no es como en las otras residencias, aquí hay una verdadera familia. Los habitantes del castillo juegan con el personal. Si juegas con ellos y los mantienes contentos, verás lo divertida que puede ser la vida en el castillo para todos. Concéntrate primero en tu trabajo, las cosas llegarán pronto.

Un enigma lleva a otro. Hélène vuelve al trabajo, pero se dice a sí misma que desvelará el misterio de Château Hautcourt y sus habitantes.

Una vez terminada su jornada de trabajo, Hélène almuerza con las demás chicas en la cocina y empieza a conocerlas. Durante el día se había cruzado con algunas, pero no había tenido tiempo de hablar con ellas. En el castillo hay ocho criados, un ama de llaves y dos jardineros, pero no viven en él. También se entera de que el barón y su hermano reciben visitas a menudo, ya sean familiares, amigos o miembros de la corte del rey. La esposa del barón suele estar de viaje de negocios, y tienen un acuerdo entre ellos. El barón es bastante frívolo, y ella también tiene muchas amantes. Pero ella tiene su propia casa en un pueblo cercano.

Una vez terminada la comida, Hélène se va a su habitación y disfruta de un rato de tranquilidad. Como hay más criados, tienen mucho más tiempo libre que en la casa anterior de Hélène, lo que le permite disponer de más tiempo para sí misma.

Por la noche, antes de acostarse, aprovechó para pasear por los jardines del castillo. Aún era verano, hacía buen tiempo y todavía había luz suficiente para salir. Regresó al castillo hacia las diez de la noche y subió a su habitación. Al pasar por el pasillo del primer piso, oyó ruidos extraños. Gente hablando, respiraciones pesadas, gruñidos. Hélène pensó que era mejor volver a su habitación y mantenerse al margen. Subió a la habitación de las criadas, pero seguía oyendo los ruidos, el crujido del suelo, las risas en los pasillos.

Esto es demasiado para su curiosidad; quiere saber qué está pasando aquí y a qué juegos están jugando los habitantes y sirvientes del castillo. Decide investigar y averiguar qué ocurre en el castillo.

Avanza lentamente por los pasillos, con cuidado de no llamar la atención. Algunas de las chicas parecían estar ya en la cama, y no había luz detrás de su puerta. Hélène volvió a subir las escaleras, bajó al primer piso y siguió los ruidos. Recorrió el pasillo y se detuvo ante la puerta de la habitación del barón. Se oyen ruidos de mujer. Hélène se inclina y pega la oreja a la puerta.

-        Sí, adelante", dice.

Es la voz de un hombre, pero no la del Barón. Es demasiado curiosa. Es demasiado curiosa, necesita saber qué pasa detrás de esa puerta y quién está ahí. Baja la mirada y pone la mano en el picaporte. No, se dará cuenta enseguida, se dice a sí misma. Además, todas las puertas del castillo crujen. Tendrá que explicar qué hace allí. Mira a su alrededor, no hay nadie en el pasillo, los únicos ruidos proceden del dormitorio. Sus ojos bajan de nuevo a su muñeca y ve la cerradura, una cerradura grande a través de la cual podría ver lo que ocurre en esta habitación. Hélène se agacha y coloca allí el ojo.

Y así fue. Esta visión la cambiaría para siempre. Vio la cama del Barón, y él y su hermano estaban desnudos con una de las criadas de la casa. El hermano del Barón estaba tumbado en la cama y la criada estaba inclinada sobre él, chupándosela, mientras el Barón, de pie detrás de ella, la tomaba por detrás.

Hélène apartó la mirada de la cerradura y casi se cae al suelo. El corazón le latía tan deprisa que nunca había sentido nada igual. Por un momento pensó en salir de allí e ir a su habitación a acostarse, pero se dio cuenta de que en realidad no quería hacerlo. Ella quiere ver esta escena, ver lo que está pasando en esa habitación.

Apoya las rodillas en el suelo para estabilizarse y camina de nuevo hacia la cerradura. Reconoce a la criada; la vio antes en la cena, pero no recuerda su nombre. Recuerda haberla encontrado muy guapa, y también parece ser del agrado de los dos hermanos. Es               la primera vez que ve a nobles mezclados con sirvientes de esta manera. En realidad no es apropiado para gente de su rango, pero el castillo del Barón parece ser una excepción a todas las reglas. Y después de todo, no ve nada malo en que se haga entre personas que se gustan, aunque no sean del mismo rango.

Observa la escena con atención. La doncella está de perrito, inclinada sobre el hermano del barón. Sus generosos labios rodean el glande y lo lamen con avidez. Parece que le encanta, le mira directamente a los ojos, deseosa de su cuerpo y de su enorme polla. Él está tumbado boca arriba en la cama del barón, viéndola chupársela y ser tomado. Sus labios se mueven hacia delante y hacia atrás sobre su polla, introduciéndola cada vez más profundamente en su boca. Él acelera sus movimientos y levanta las caderas para penetrar más rápido y con más fuerza entre sus carnosos labios.

Por su parte, el Barón la toma cada vez más fuerte. Su dura polla agarra con vigor su húmedo coño. La penetra, golpeándola con sus entrañas y agarrándose a su esbelta cintura para tomarla. Es toda suya.

El hermano del barón le toma la boca cada vez con más fuerza y le pasa la mano por el pelo. Ella acelera el movimiento y se lo mete hasta el fondo, hasta que el hermano del barón le mete la polla por última vez y se derrama en su boca. Parece satisfecho, su respiración se ralentiza y se recuesta unos segundos. En cuanto a la criada, traga su esperma y se deja tomar por el Barón. Es ella la que gime tan fuerte que, en cuanto deja de tener la boca llena, vuelve a gritar bajo los embates del Barón.

El hermano asintió y el Barón ralentizó sus movimientos para retirarse finalmente del criado.

-        Date la vuelta", dijo.

La mujer se tumba boca arriba y abre las piernas para el Barón. Él se hunde en su entrepierna y la lame. Su lengua recorre su clítoris y ella gime a punto de estallar.

-       Todavía no", dijo el hermano del Barón.

Se acerca a ella y le acaricia lentamente los pechos. Recorre sus amplios pechos y los amasa. Sus manos se dirigen a los pezones y los hacen rodar suavemente entre sus dedos. Se endurecen y se erizan al contacto.

Mientras tanto, la lengua del barón acaricia el clítoris de la doncella, moviéndose hacia delante y hacia atrás sobre su coño con movimientos muy lentos. Ella les suplica que la hagan correrse, pero ellos se niegan.

El hermano pide a la criada que se ponga encima de él. Ella se endereza, abre las piernas y se pone encima de él. El hermano introduce su gruesa polla en su húmedo coño. Ella lanza un grito y su respiración se acelera cuando él empieza a penetrarla con sus caderas. Él la penetra profundamente, yendo y viniendo cada vez más rápido hasta que ella estalla gritando su orgasmo.

Todo el castillo debe haberlo oído, pensó Hélène. Todo el mundo debe saber lo que está pasando. Hélène estaba extremadamente excitada por la escena, podía sentir que sus bragas estaban mojadas, estaba toda mojada. Estaba excitada de ver a esta mujer siendo tomada por estos dos hombres.

Mira a ambos lados del pasillo, no hay nadie. Al ver que los hermanos no han terminado con la criada, decide levantar sus propias enaguas y lleva la mano hacia sus bragas. Levanta la tela, la desliza lentamente hacia abajo y se acerca a su clítoris para acariciarse. Está tan sensible por la excitación, y ya tan húmedo. Sus dedos acarician suavemente su clítoris y vuelve a poner el ojo contra el ojo de la cerradura para mirarlos.

El hermano del barón pide a la criada que se dé la vuelta y la guía para que se tumbe encima de él, con la espalda apoyada en su pecho. Con la polla cubierta por la humedad de la mujer, le penetra el coño un par de veces más mientras sus dedos se mueven hacia sus nalgas y se hunden en su culo. Luego coloca su polla húmeda a la altura del culo de ella.

-        Sí, adelante.

-        Sí, ¿quién?

-        Sí señor, métete dentro de mí.

Le mete la polla lentamente por el culo, con movimientos muy lentos al principio, penetrándola cada vez más profundamente. Una vez dentro, acelera sus movimientos. Su enorme polla se hunde en su interior y ella grita de placer. Le acerca la mano y le acaricia el clítoris mientras le toma el culo. El barón, por su parte, mira y se agarra la enorme polla para masturbarse.

Hélène hace lo mismo, su mano se mueve hacia delante y hacia atrás cada vez más rápido sobre su clítoris, está muy excitada y siente que va a correrse pronto. Se frena para correrse al mismo tiempo que ellos. Le gustaría unirse a ellos, sentir las manos de estos dos hombres sobre su cuerpo y acariciar el de esta mujer.

El Barón se une finalmente a su hermano y se echa encima de la criada. Lentamente le mete la polla en el coño y la golpea con sus poderosos lomos. Ella es tomada por todas partes y besa golosamente al Barón. La criada grita más fuerte y les suplica que continúen.

-        No vengas todavía", ordena el Barón.

La criada se contuvo pero estaba al borde del orgasmo.

-        Te lo ruego, ya voy", dijo.

-        De acuerdo, yo también iré", dijo el Barón.

Sale de su coño, coge su polla con la mano, se masturba unas cuantas veces más y libera su semilla en su coño. La cara del Barón parece tan relajada después de correrse sobre ella, parece satisfecho.

Hélène también se corre y acaricia un poco más su clítoris antes de soltarse. Se tapa la boca con la mano para que nadie la oiga. Su orgasmo es potente, nunca había estado tan excitada.

Finalmente fue el turno del hermano del Barón, que también acabó corriéndose en el culo de la criada con un gruñido de éxtasis. 

Hélène se tomó unos segundos para serenarse y se dijo que no tardarían en salir de la habitación. Se puso rápidamente las enaguas, tuvo cuidado de no hacer crujir el suelo al levantarse y se dirigió lo más rápida y discretamente posible a su habitación.

Una vez allí, se desploma en su cama, colmada de las bondades del placer. Entonces oye abrirse la puerta del barón. No sabe dónde ha aterrizado, pero esta vida en el castillo, aunque desconcertante, ¡le complace enormemente!

VOLUMEN 2

A la mañana siguiente, Hélène se despertó sobresaltada. Abrió los ojos y vio la luz que entraba por la ventana. Por un instante se preguntó dónde estaba, antes de recordar que estaba en casa del barón de Hautcourt, su nuevo patrón. Se despertó un poco más tarde de lo habitual y ya se sentía muy cansada. Le costaba conciliar el sueño después de lo que había visto anoche en la habitación del barón: aquella doncella con el barón y su hermano. Sus cuerpos desnudos tocándose, haciendo el amor...

A pesar de la excitación que le genera esta visión, también le disgusta, y la noche anterior tardó varias horas en poder conciliar el sueño. Hélène permanece unos instantes tumbada en la cama, medio dormida, intentando mantenerse lo bastante despierta para no volver a dormirse. Al cabo de unos minutos, decide levantarse. Se sentó de nuevo en la cama, aún pensativa.

Era reacia a dejar la casa y buscar otro trabajo en otro sitio, pero no tenía mucho dinero y este trabajo era una oportunidad que no esperaba, y las condiciones laborales eran ideales. De hecho, no quiere dejar este trabajo. La escena la dejó conmocionada, pero sobre todo excitada. La visión de las manos de estos dos hombres sobre el cuerpo de esta mujer todavía le produce escalofríos de excitación. Hay que decir que ver a esta mujer desnuda, totalmente ofrecida, corriéndose bajo los asaltos de estos dos hombres, todavía la estremece.

Por fin, Hélène oye un ruido en la habitación de al lado: su compañera Charlotte debe de haberse despertado y levantado de la cama. Hélène decide hacer lo mismo y empieza a prepararse para el día. Primero va al baño y se moja la cara para despertarse. Luego se desnuda y se prepara un baño. Cuando la bañera está lista y el agua caliente, se mete despacio y empieza a relajarse. La sensación del agua sobre su piel es deliciosa. Tiene unos veinte minutos antes de vestirse y bajar a comer.

Hélène coge la pastilla de jabón, la sumerge en el agua para que haga espuma y empieza a lavarse. Sus manos espumosas recorren su cuerpo. Empieza por enjabonarse los brazos, luego desciende por el torso hasta los pechos. Se detiene allí, disfrutando de la sensación de sus manos en los pechos. Luego se centra en las piernas y sube por los muslos. Al pasar por el pubis, le entran ganas de acariciarse. Así se distrae.

Sus manos se dirigen a su entrepierna y sus dedos suben suavemente hasta su clítoris. Las yemas de sus dedos suben y bajan lentamente por la zona sensible y la sensación de excitación al tocarla le eriza los pechos. Desciende lentamente los dedos hasta la entrada de la vagina y los introduce. Desliza dos dedos y los mueve dentro y fuera de su coño. Siente el calor de sus dedos dentro de ella y los empuja hacia dentro, más fuerte y más profundo. Sus dedos se mueven dentro y fuera de ella cada vez más fuerte. Con la otra mano, acaricia con avidez sus pechos, los hace rodar en su mano, excita las puntas de sus pezones, que se erizan bajo la excitación. La piel le hormiguea bajo la destreza de sus dedos. Luego baja la mano hasta el clítoris para acariciarlo con avidez.

Un calor sube suavemente en su interior, una ola de felicidad y bienestar que se contrae en su bajo vientre, sube más y más, le calienta el pecho, el cuello, hasta que se libera por todo su cuerpo. Un maremoto de placer la invade y la hace contraerse antes de relajarse por completo.

Hélène reanuda por fin su aseo. Vuelve a pensar en el barón: es realmente extraño que su jefe sea tan quisquilloso con la limpieza de sus empleados. Pero agradece poder lavarse todos los días y recibir ropa limpia cada semana. Hélène se apresura a terminar de lavarse para poder vestirse y bajar a tiempo. Termina de enjabonarse y sale rápidamente de la bañera antes de vaciar el agua. Coge una toalla, se limpia el cuerpo y vuelve a su habitación para vestirse.

Una vez vestida con su uniforme negro, siempre muy corto pero al que se había acostumbrado porque todas las criadas llevaban el mismo, bajó a la cocina a desayunar. Rebanadas de pan con mantequilla, un gran vaso de leche y un huevo frito. La comida estaba deliciosa, ella no comía tan bien en sus anteriores empleadores.

El Barón siempre parece preocuparse por el bienestar de sus empleados. Los jardineros también almuerzan con las criadas y se marchan rápidamente para empezar su jornada de trabajo.

Los jardines son inmensos, requieren un gran número de empleados y muchos cuidados. Hélène piensa que algún día debería ir a verlos trabajar, ya que visita a menudo el jardín y siempre le han fascinado las plantas. Uno de ellos le cuenta que en la finca también hay una gran granja donde viven agricultores, y que de ahí proceden los alimentos del castillo, incluido el desayuno de esta mañana.

Una vez terminada la comida, Hélène y Charlotte van a ver al ama de llaves para preguntarle por sus tareas del día. El ama de llaves es austera pero, al final, bastante amable con los criados. Les explica que primero tienen que limpiar la entrada y luego preparar la habitación para la suegra del barón de Hautcourt, que llegará por la tarde. Después lavarían la ropa de casa.

Los dos criados traen escobas, cubos de agua y fregonas para limpiar el patio de la enorme mansión. Abren la pesada puerta principal y dejan todo frente a la entrada. Es un imponente patio de piedra gris que destaca del lujo del edificio nada más entrar. Los dos sirvientes se ponen manos a la obra, limpiando el patio lo mejor que pueden para eliminar todo rastro de suciedad y polvo.

Al cabo de un rato, Hélène, cuya mente sigue ocupada por la escena que vio anoche, duda en hablar de ello con Charlotte. Decide abordar el tema y preguntarle qué está pasando, para llegar al fondo del asunto.

-       Sabes, anoche oí ruidos extraños que venían del piso de abajo del nuestro, el del dormitorio del Barón y su hermano...

-       Sí, es una casa preciosa, pero bastante vieja, y se oyen muchos ruidos del interior, o ratones", responde Charlotte.

-       No, no era el sonido de las tablas del suelo crujiendo o de ratones, eran gemidos e incluso gritos.

-       Um...

-       Así que bajé a ver cómo era... Creo que sabes de lo que hablo, Charlotte.

-       No tiene sentido ser demasiado curioso y estresarse por nada, ya sabes. El Barón no hará nada sin tu permiso, así que aquí estás a salvo.

-       Sí, pero por lo que he visto, normalmente no se hace eso con los criados...

-       Yo también me sorprendí cuando llegué aquí, pero es el lugar perfecto para mí, es mi casa. Al Barón le importan muy poco los códigos y las buenas maneras, le importa sobre todo nuestro bienestar. Nunca te tratarán tan bien como aquí, créeme.

-       Bueno... a mí me siguen desconcertando las convenciones sociales.

La mañana continuó y hacia las once, cuando terminaron de limpiar la explanada, Hélène y Charlotte fueron a buscar algo para limpiar la habitación de la suegra del barón. Subieron las escaleras y entraron en la habitación indicada por el ama de llaves. Es una habitación suntuosa", pensó Hélène al entrar. Muy grande y luminosa, con ventanas que llegan hasta el techo. Unas gruesas cortinas de terciopelo rojo las enmarcan. Los muebles son de ébano lacado, muy refinados, con dorados en pan de oro. La cama es de cuatro postes, con una gruesa tela marrón que cae a los lados del cabecero.

Hélène y Charlotte empiezan quitando el polvo de la cómoda, la estantería, el escritorio, todo. El ojo experto de Charlotte aparece detrás de ella y le indica dónde planchar para que todo quede perfecto. Luego barre el parqué y quita el polvo de las alfombras antes de volver a colocarlas. Luego van a buscar la ropa de cama para hacer la cama. Una capa de sábanas y mantas sigue a otra, y Hélène nunca había utilizado tantas. El resultado es realmente magnífico. Una colcha púrpura cubre la enorme cama y cojines de seda púrpura adornan el cabecero.

A continuación, despejan la sala de su equipo, lo guardan y se dirigen a la cocina para almorzar hacia las 12.30. Comen una espesa sopa de verduras con caldo de pollo, acompañada de pan e incluso algunos trozos de cerdo. Dos o tres veces por semana, los criados comen carne y pueden disfrutar de las sobras de los banquetes y fiestas que se organizan. Es un lujo que no se da en todas partes. Hélène no ha comido en su vida platos tan ricos y variados. Le gusta vivir aquí y quiere quedarse. La vida es sencilla, el trabajo agradable y los beneficios nada desdeñables.

Durante la comida, el ama de llaves anuncia que la suegra del barón llegará esa misma tarde, pero que aún no le han comunicado la hora. Como siempre, ella decidirá por sí misma quién la cuidará durante su estancia. Todo el mundo debe estar preparado.

Una vez terminada la comida, Hélène tuvo unos momentos antes de volver a su trabajo. Vuelve a su habitación y la ordena un poco antes de descansar en su cama unos veinte minutos, pensando todavía en la escena de anoche y en lo excitada y mojada que se puso al verlos. Se estremece de excitación sólo de pensarlo. Charlotte interrumpió por fin su ensoñación cuando vino a buscarla.

Van juntos a la lavandería, en el sótano de la casa. Allí hay una pila con agua, jabón y tendederos para tender la colada. Un gran cubo contiene la ropa blanca. Cada criada se ocupa de su propia ropa y tiene acceso a la habitación, y cada una lava a su vez los manteles, las sábanas, la ropa de cama y la ropa del barón y sus invitados.

Empiezan a remojar, fregar, enjabonar, aclarar, escurrir y secar la ropa. Trabajan bastante deprisa y son un equipo que trabaja bien y con eficacia, además de llevarse bien. No necesitan muchas explicaciones para saber quién hace qué y trabajan al mismo ritmo.

Después de una hora lavando la ropa blanca, Charlotte le propuso tomarse un descanso y reanudar la tarea en quince minutos. Hélène aprovechó entonces para visitar los jardines, que aún tenía ganas de explorar. Son tan vastos que quiere descubrirlos y conocer cada rincón, ver las diferentes plantas y especies que los habitan. Se dirige a la parte trasera de la casa y divisa unos rosales en un parterre. Lentamente, aprovechando su momento de tranquilidad, se acerca a ellos para verlos de cerca y oler sus flores. Cierra los ojos, se inclina hacia una de las flores e inhala su fragancia. Se queda así un rato, respirando el aroma de las flores y disfrutando del sol sobre su piel.

-       Magníficos, ¿verdad?

Esta pregunta la interrumpe, la voz es de mujer. Hélène se volvió de repente para ver quién se dirigía a ella. La mujer llevaba un magnífico vestido de satén beige y negro, ribeteado también con encaje negro. El vestido tenía un corte precioso y se abría para dejar al descubierto sus generosos pechos, en los que Hélène se fijó de inmediato. Nunca había visto una mujer tan hermosa, tan ricamente vestida y tan distinguida.

Hélène se inclina ante él, tratando de rendirle el homenaje más perfecto posible. Se dice a sí misma que en algún lugar intenta hacer honor a su belleza e impresionarle con su sumisión.

-       Soy Marie-Rose, la suegra del barón. ¿Ah, sí? pregunta la mujer.

-       Hélène, soy una nueva criada.

-       ¿Cuánto tiempo lleva trabajando aquí?

-       Desde ayer, señora.

-       Bien", dijo sonriendo. Hasta luego, Hélène.

La suegra del barón se marchó, indiferente. Hélène se sintió abrumada por este encuentro, sorprendida al principio por su llegada, pero sobre todo por su belleza. Era tan alta, hermosa y distinguida. Nunca había visto a una mujer caminar con tanta ligereza, parecía flotar sobre el suelo. Es esbelta, su vestido deja ver su fina cintura. Su cuello deja ver su escote y su magnífico porte de cabeza. Lleva el pelo castaño recogido en un moño. Está tan guapa...

De repente, Hélène recuerda su tarea actual: tiene que reunirse con Charlotte para terminar de lavar la ropa del castillo. Corre hacia el castillo y llega rápidamente a la lavandería.

-        Ahí estás, ¡te estaba esperando! Podemos empezar de nuevo", dijo Charlotte.

-        Acabo de encontrarme con Marie-Rose en los jardines", le dice Hélène.

-        ¿A quién?

-        La suegra del Barón.

Las dos criadas vuelven a sus tareas y, mientras secan la ropa, Hélène pregunta a su compañera algo más sobre la suegra del barón.

-        Viene más o menos una vez al mes a visitar a su yerno. El barón siente por ella un respeto sin límites, casi la venera. A ella debe gran parte de su fortuna, ya que se casó con su rica hija. El Barón ya poseía antes muchas tierras y riquezas, pero su suegra le enseñó cómo invertir su dinero y en quién podía confiar la gestión de sus asuntos, por ejemplo. Es como una maestra para él. La respeta enormemente.

Una hora más tarde, las dos criadas terminaron su trabajo y pusieron a secar toda la ropa recién lavada. Las dos mujeres subieron a la cocina a por algo de comer y acabaron devorando unas rebanadas de pan con mermelada de arándanos. Charlotte preguntó entonces a una de las cocineras dónde estaba el ama de llaves, y ésta le contestó que estaba en el salón hablando con la suegra del barón. Fueron a verla para preguntar qué quedaba por hacer en la casa. Una residencia tan grande requiere cuidados constantes y siempre hay trabajo por hacer. Los dos criados se dirigieron a la puerta del salón, Hélène llamó suavemente a la puerta y entraron en la habitación.

-        Pues eso, Hélène -dijo el ama de llaves sentada junto a la suegra del barón-.

Hélène se sorprendió, preguntándose: ¿cómo que "precisamente"? ¿Estaban hablando de ella?

-        Marie-Rose me ha dicho que le gustaría tenerte como criada personal durante su estancia aquí.

-        Bueno, haré todo lo posible por servirle, Madame -respondió Hélène.

Hélène se abstiene de sonreír ampliamente, porque podrá permanecer al lado de esta magnífica mujer durante toda su estancia, y ver cómo su belleza alegra sus días. Le está más que agradecida por haberla elegido y haberle dado una oportunidad.

-        Hélène, tú te encargarás de preparar el baño y el aseo de Madame, y Charlotte, tú harás la compra para la comida de esta noche.

-        Muy bien, señora intendente -respondieron los dos criados al unísono.

Ambos salen del salón.

-       ¿Sabes que es un gran honor ser su doncella personal? Enhorabuena", dijo Charlotte sonriendo.

-       Soy consciente de ello. Soy consciente de ello y espero no decepcionarla.

-       También espero que por fin vea lo que es pertenecer a una gran familia.

-       ¿A qué te refieres?

-       Ya verás, tengo que darme prisa para llegar a tiempo al mercado. ¡Hasta luego!

Hélène entra en el cuarto de baño frente a la habitación de Marie-Rose. Empieza a limpiar el lavabo y la bañera. Lava el suelo, coge los neceseres de Marie-Rose de su habitación y los coloca en el pequeño armario del cuarto de baño. Saca uno a uno los polvos, perfumes y maquillaje de Marie-Rose. Todo huele muy bien. Mientras lo saca de su equipaje, huele uno de sus perfumes, el que lleva hoy, huele tan bien. Todo parece tan precioso como ella, cada objeto de su neceser una reliquia de su persona. Estaba oliendo uno de sus polvos cuando oye pasos en el suelo.

-        Hola Hélène.

Era la voz de Marie-Rose, y Hélène dejó apresuradamente los polvos y se volvió para mirar a aquella mujer magnífica y misteriosa.

-       Lo siento, señora, no quise...

-       Llámame Marie-Rose. Al contrario, eres muy hermosa Hélène, lo sabes. Te mereces las mejores cosas.

Se acerca a Hélène, le pone la mano en el hombro y coge el perfume que se había echado esa mañana. Pone la mano bajo la barbilla de Hélène para acceder a su cuello.

-        Levanta la cabeza, tienes un hermoso porte de cabeza, un hermoso cuello.

Hélène levanta la vista y Marie-Rose aprieta su perfume para dispersarlo por el cuello de la criada. Se acerca a su cuello y huele el perfume recién aplicado.

-        Siempre me ha gustado ese olor.

El corazón de Hélène deja de latir y su respiración se detiene cuando se acerca tanto a su cuello, sintiéndola tan cerca de ella. Puede oler el delicioso aroma de su piel y su cabello. La suegra del barón vuelve a dejar el perfume en el armario y coge un polvo.

-        Es polvo de jazmín, importado directamente de Asia por la ruta de la seda, y me costó una fortuna. Pero nada es demasiado hermoso para una mujer tan hermosa.

Cogió el pequeño algodón con borde de seda que había sobre los polvos, lo empapó y lo aplicó en la cara de Hélène.

-        Eres preciosa", dijo.

-        Eres mucho más guapa que yo", responde Hélène.

Marie-Rose sonríe, deja los polvos y coge una tinta roja para los labios. Coge un pincel, lo moja y se acerca a Hélène. Su cuerpo se aprieta contra el de ella mientras acerca el pincel rojo sangre a sus labios carnosos. Le aplica la tinta y le pinta los labios. Hélène nunca se había maquillado, nunca había tenido los labios tan rojos.

-       Ahora eres aún más guapa.

Le da un beso en el cuello antes de volver a colocar el lápiz labial en el mueble. Le acerca la boca a la oreja y le dice:

-        Voy a montar a caballo dentro de una hora, así que tendré que ensillar mi caballo.

Marie-Rose le sonrió y salió de la habitación.

Hélène vuelve a respirar, está confusa. Se mira en el espejo; es curioso, nunca se había visto así. Pero Marie-Rose tenía razón, está muy guapa así. Sus labios rojos muerden su cara blanca como la leche. Se tocó la cara, parecía un sueño. Notó el rastro de rojo a un lado de su cuello y puso sus dedos en él. No era un sueño, era el momento más excitante de su vida.

¿Debería desmaquillarse antes de volver al trabajo? No le apetece. Decide quedarse así, sin importarle si alguien se da cuenta. Aquí todo parece tan extraño que ni siquiera es seguro que nadie le pregunte nada. Por fin sale de las duchas, recuperado el sentido, y se dirige a los establos. En el primer prado hay un enorme caballo negro, el caballo de Marie-Rose. Es una yegua, es tan hermosa y majestuosa. Podría pedirle al mozo que ensillara el caballo, pero quiere hacerlo ella misma. Hélène empieza por acercarse suavemente, el caballo es muy dócil. Coge un cepillo y lo cepilla, tanto el cuerpo como las crines. Le quita la suciedad de debajo de los cascos. Luego lo ensilla para prepararlo para su paseo.

Cuando termina, se marcha para avisar a Marie-Rose de que está listo. Se le ilumina la cara cuando ve su sonrisa.

-        Veo que no te has quitado el maquillaje. Estás estupenda sin él, pero también me encanta verte con él, resalta tus bonitos ojos.

Hélène se sonrojó, dándose cuenta de que era la primera vez que le hacían un cumplido. Marie-Rose le dio la noche libre hasta que regresara de su paseo, así que Hélène se fue a su habitación.

Pasó la tarde y Hélène se entretuvo planchando la ropa, luego salió a pasear por los jardines durante media hora antes de volver a los establos. Le pidió al mozo de cuadras que cuidara de la yegua de Marie-Rose mientras ella paseaba. Así lo hizo y Hélène decidió ir a la cocina a comer algo.

Un cuarto de hora más tarde, oye correr al caballo delante de la casa y se apresura a saludar a la suegra del barón. Es tan hermosa a caballo que cabalga como un hombre. Su belleza parece aún más impresionante desde abajo.

Marie-Rose se apeó con una ligereza apenas creíble. Parecía flotar y las telas de su vestido seguían con agilidad los movimientos de su cuerpo. Coloca los guantes en la silla del caballo y se acerca a Hélène. Le pone la mano en la mejilla y le pide que le prepare té y pasteles; quiere descansar y leer en el salón después de su paseo. Hélène no puede contener su alegría al verla de nuevo y sentir su piel sobre la suya.

-        Sí, señora", respondió.

Hélène se apresuró a salir, deseosa de hacer todo lo posible por la suegra del barón. Fue a la cocina y calentó el agua para el té, mientras disponía en un plato los pasteles preparados por las cocineras por la tarde para la merienda. Prepara el té en un magnífico juego de porcelana. Sabe que está reservado para ocasiones especiales, pero quiere lo mejor para impresionar a Marie-Rose. Una vez que todo está listo, dispone la merienda en una bandeja de plata y se la lleva a Marie-Rose. Mientras tanto, el Barón se ha reunido con ella y parecen hablar de negocios.

-        Tráeme tú también una taza, por favor, Hélène. Tenemos que hablar de dinero y mi suegra es muy dura en los negocios, así que tardaré un poco", dijo sonriendo.

-        Muy bien, Monsieur le Baron -respondió Hélène, haciendo una reverencia antes de salir de la habitación.

Hélène prepara una segunda taza de té y se la lleva al salón. Marie-Rose y el barón le dejan el resto de la tarde libre para que haga lo que quiera. Se mantiene ocupada hasta la cena, cuando se reúne con los criados. La felicitan por su condición de criada personal de la suegra del barón durante su estancia. Le dicen que es muy exigente, pero que en realidad es muy agradable y que mucha gente soñaría con pasar tanto tiempo con ella.

Termina la comida charlando con Charlotte y deciden lavarse para seguir hablando. Finalmente, pasan la velada charlando en la cocina antes de volver a su dormitorio hacia las 22.30 horas. Cuando Charlotte sale por fin de su habitación, Hélène decide prepararse para ir a dormir, ya es tarde. Va a la ducha y se da un baño rápido. Se desmaquilla a regañadientes, esperando que Marie-Rose vuelva a hacerlo mañana. Finalmente se pone el camisón y va a la cocina a por un vaso de agua. Una vez de vuelta en su habitación, se tumba en la cama.

Intenta dormirse, pero Marie-Rose ocupa sus pensamientos, siempre está ahí. Durante todo el día sólo ha pensado en ella, y sigue haciéndolo en la cama. Le gustaría seguir oyendo sus dulces palabras, su hermosa voz, sentir sus manos sobre su cuerpo y, sobre todo, sus besos en su frágil cuello...

La sacó de su ensueño el crujido del parqué. Parece venir de la escalera. Las criadas están todas en la cama a estas horas, así que debe de ser un ratón. Pero el ruido continúa y se acerca cada vez más. Una sombra llega a su puerta y alguien golpea suavemente la puerta de madera.

-        Sí", responde Hélène con voz insegura.

La puerta se abrió y era Marie-Rose. Hélène se alegró de verla, le sonrió, pero se preguntó qué la había traído a este piso. ¿Era una emergencia? Sólo los sirvientes suben allí. Sí, una vez vio allí al hermano del barón...

-        ¿Puedo ayudarla, señora?

-        Marie-Rose. Quería verte Hélène, intentaba dormir pero no salías de mis pensamientos. Te oí venir por el pasillo y pensé que si no estabas dormida, podría venir a verte. ¿Te importa si me siento?

-        Claro que sí.

Hélène se levantó para sentarse en su cama y Marie-Rose se acercó a ella. Hélène podía oler su perfume desde aquí, ver su delicada piel. Tenía muchas ganas de besarla, pero no podía. ¿Cómo reaccionaría? ¿Cómo reaccionaría? Podría ofenderse y hacer que la echaran. No quiere arriesgarse. Pero Marie-Rose se acerca y le coge la mano. La mira profundamente, y Hélène no se atreve a hablar por miedo a que todo termine y no sea más que un sueño. Pero finalmente Marie-Rose acerca sus labios a los suyos y la besa.

Hélène la besó hambrienta, por fin capaz de besarla y tocar su piel. La mano de Marie-Rose se posa en su cuello, donde antes había dejado el rastro de su beso. La abraza, quiere sentir su cuerpo contra el suyo.

Las manos de Marie-Rose suben hasta su moño, tira de las horquillas para deshacer su larga cabellera, que corre desenfrenada por su espalda. Sus labios se embriagan con los de ella, y Hélène no quiere que pare. Las manos de Hélène se posan en la esbelta cintura de Marie-Rose. La suavidad de la tela le produce escalofríos; quiere sentir su cálida piel sobre la suya.

Su cuerpo se aprieta contra el de ella y sus manos se dirigen a la parte trasera de su vestido para desabrocharlo. Marie-Rose se levanta y Hélène, sentada en la cama, la ayuda a quitarse el vestido. Debajo lleva una larga camisa blanca y su corsé negro. Hélène se acerca a ella y desata uno a uno los cordones del corsé, hasta que éste se desliza por las caderas de Marie-Rose y cae.

Marie-Rose se acerca a ella y le coge los pechos con las manos, era la primera vez que se los tocaba de ese modo y estaba muy excitada. Las puntas de sus pezones están tan duras que Marie-Rose saca los pechos de Hélène de su camisón y los lame. Le acaricia los pechos y los pezones, mordisqueándolos ligeramente.

Finalmente, Hélène se quita por completo el camisón y Marie-Rose la besa hasta el vientre. Acaricia sus caderas y desciende hasta su pubis. Sus movimientos son seguros, su boca desciende poco a poco hasta llegar a su clítoris. Lo lame con avidez y Hélène grita de excitación. La lengua de Marie-Rose rodea el clítoris, lamiéndolo de un lado a otro con pasión. Sus dedos alcanzan la entrada de su vagina y empujan hacia dentro. Se mueven dentro y fuera de ella, la sensación es deliciosa. Le encanta sentirlo dentro de ella.

-        Sí, adelante, más fuerte", dijo Hélène.

Su lengua giraba cada vez más rápido sobre su clítoris, Hélène no podía más, pero quería que continuara, era tan buena. Sus dedos siguen empujando dentro de ella y Hélène acaricia sus propios pechos, se vuelven más redondos y sus pezones se erizan bajo la excitación.

-       Voy a hacer que te corras", le dijo Marie-Rose.

-       Sí...

Su lengua entra y sale de ella cada vez más deprisa, sus dedos se clavan en ella. Acerca el pulgar a su culo, lo gira suavemente sobre su ano antes de empujarlo dentro de ella. Provoca en ella un grito de placer.

-        Ya voy", dijo Hélène. ¡Ya voy!

Hélène soltó un grito al correrse con tanta fuerza. Nunca había sentido nada igual, y sabe cómo hacerlo con la lengua y los dedos.

-        Ahora te toca a ti -dijo Marie-Rose-. Quiero sentir tu boca en mi cuerpo y tus dedos en mi coño.

-        Pero nunca lo he hecho.

-        Yo te guiaré, no te preocupes. Estoy seguro de que lo harás bien.

Se levanta y se quita las bragas antes de tumbarse en la cama. Coloca las nalgas justo en el borde de la cama y abre las piernas para ofrecerle su coño. Hélène se levanta y se coloca en el suelo, justo entre sus piernas. Ya está muy mojada, piensa Hélène. Se inclina para besarla, sus labios son tan suaves. También le deshace el moño para que pueda tumbarse bien. Tiene el pelo aún más largo que el suyo, una cascada rizada y castaña que le cae por los hombros. Sus ojos marrones son tan profundos que se pierde en ellos.

Hélène empieza besando la punta de sus pechos, sigue por las costillas y vuelve al ombligo. Se acerca lentamente a su entrepierna para besarle la cara interna de los muslos y luego sube hasta el coño. Huele tan bien. Con los dedos, separa los labios para descubrir su clítoris. Se acerca a él y empieza a lamerlo suavemente.

-        Sí, sigue así, es bueno.

Hélène aceleró los movimientos de su lengua para satisfacerla; quería hacerla correrse como la había hecho correrse a ella. Su lengua se arremolinó hábilmente alrededor de su clítoris y sus labios se acercaron para chuparlo.

-       Dame tus dedos", dijo.

Hélène acerca los dedos y empuja dos de ellos dentro de su coño, tan caliente y húmedo que entran solos. Los empuja cada vez más deprisa mientras su boca trabaja en su clítoris. Su lengua vuela sobre él cada vez más rápido, cada vez con más ansia. Siente que está tan cerca del orgasmo, que quiere hacerlo llegar.

-       Sí, sigue así.

Hélène levantó una mano para coger el pecho de Marie-Rose y sentirlo en la palma. Sus pechos son tan redondos, tan generosos, tan perfectos, que podría acariciarlos durante horas.

Decide hacerla correrse y acelera los movimientos de su lengua tan intensamente, que quiere hacerla correrse. Siente su humedad en la boca, el sabor es delicioso.

-       Ya voy", dijo.

Sintió cómo sus músculos se contraían bajo su lengua, cómo su coño se levantaba y se apretaba contra su boca, y empujó con más fuerza sus dedos dentro de ella hasta que el cuerpo de Marie-Rose se relajó por completo en un bienestar total.

Hélène retira los dedos y la lengua de su coño y se levanta para tumbarse contra ella. Marie-Rose la coge en brazos. Siente su piel caliente contra la suya.

-       ¿Cuánto tiempo te vas a quedar?", pregunta.

-       Estaré aquí tres días y luego me iré a ver a mi hija. Pero tengo la intención de hacerte venir todos los días que esté aquí, ¡y quiero que tú hagas lo mismo por mí!

-       Me encantaría", dice Hélène, besándole.

VOLUMEN 3

Marie-Rose, la bella suegra del barón Hautcourt, se marcha tras cinco días de vacaciones en casa de su yerno. Hélène, criada en el castillo del barón, la ayuda a preparar sus pertenencias antes de partir, le hace las maletas y las lleva hasta su carruaje. Marie-Rose le da un último beso y le dice: "Hasta la próxima, cuida bien de mi yerno". 

Había prolongado su estancia para deleitarse un poco más con los placeres carnales que le ofrecía Hélène, pero había llegado el momento de marcharse. La criada está más que agradecida, y realmente quiere dar las gracias al Barón por el trabajo de ensueño que le ha dado, pero aún no sabe cómo mostrar su agradecimiento.

Eran las nueve de la mañana cuando partió el carruaje y Hélène volvió a la cocina para ver al ama de llaves y preguntarle qué tareas domésticas tendría que hacer hoy. El ama de llaves le pidió que limpiara la habitación y el cuarto de baño de la suegra del barón y que volviera a la cocina a las once para ayudar, ya que dos de las cocineras estaban enfermas.

-       Necesitaremos gente en la cocina", le dice. Manos a la obra.

-       Sí, señora", respondió, antes de subir las escaleras.

Hélène sube las escaleras y ve que han pedido a Charlotte que encere el suelo. La saluda, Charlotte hace lo mismo y le ofrece un vaso de leche caliente una vez que cada una ha terminado su limpieza. La acompaña a la cocina para sustituir a la segunda cocinera que falta. Charlotte admite que no le gusta cocinar, prefiere limpiar. Una vez trabajó para una familia en la que ella se encargaba de cocinar, y eso también le gustó.

Hélène continúa su camino hacia la habitación de Marie-Rose, que ahora conoce tan bien. Hélène ya forma parte de esta "casa" y le gusta servirla y disfrutarla al mismo tiempo. La suegra del barón ha sido muy generosa con ella y nunca se había sentido tan bien tratada como en esta casa. Realmente se siente parte de un grupo muy unido y no sólo sirviendo a alguien.

Primero entra en el cuarto de baño. Hélène limpia hasta el último resto de suciedad del cuarto de baño y se asegura de que los azulejos estén relucientes. No quiere olvidar nada. Siente que tiene una gran deuda con esta casa y con el Barón por un lugar tan bueno, pero sigue pensando que su trabajo por sí solo no es suficiente para agradecérselo. Trabajar se ha convertido en un verdadero placer para ella. Lo limpia todo, lo hace brillar y deja el lugar tan limpio como si el baño acabara de construirse y todo fuera nuevo.

Una vez satisfecha con su trabajo, Hélène se dirige al dormitorio de la suegra del barón. Primero retira la ropa de cama, que lleva a la lavandería para que la limpien. Otras dos criadas, Sandra y Éléonore, se ocupaban de la ropa blanca. Las saluda y baja las sábanas, a lo que responden que se ocuparán de ellas enseguida, ya que están a punto de lavar las demás sábanas de la casa.

Hélène volvió arriba y recogió un poco de polvo en el cobertizo donde se guardaban todos los enseres de la servidumbre. Abrió las ventanas de par en par para airear la habitación, el olor de Marie-Rose aún la ocupaba, y luego limpió el polvo de los muebles de arriba abajo. Luego sacudió la gran alfombra de la ventana antes de limpiar el suelo. El reloj dio las diez y media en el gran salón y resonó por toda la casa. No ha terminado, pero no importa. Baja a la cocina para su descanso y reanuda la limpieza después de cenar.

Cuando llega, Charlotte y las otras cocineras están charlando. "Empezaremos a trabajar dentro de media hora", le dice una de las cocineras.

Otra criada ha ido esta mañana al mercado a recoger las vituallas del día. Hélène se encarga de preparar una tortilla de hierbas con grasa de cerdo en su interior. Las cantidades son enormes, suficientes para el Barón y su esposa, que hoy almuerza con él y se quedará unas horas por la tarde. Rara vez la vemos, ya que el Barón y su esposa son una pareja muy libre.

Las sobras de la comida preparada irán a parar a las criadas y cocineras para complementar su almuerzo, así que no se escatima en cantidad. A su lado, Charlotte prepara una velouté de puerros y patatas para el entrante, así como una ensalada para la Baronesa, a quien no le gustan las veloutés.

Otro cocinero saltea verduras para acompañar la tortilla y otros dos cocineros terminan de preparar el postre para el Barón, una tarta de manzana acompañada de otra tarta de ruibarbo para la Baronesa. En realidad no tienen los mismos gustos, así que los platos son más variados en cuanto el Barón tiene invitados. Y los criados están encantados porque las cantidades también aumentan.

Una vez preparada la comida, Charlotte y Hélène se encargan de servirla al Barón. Hélène empieza trayendo el entrante. Cruza la puerta de la cocina para entrar en el comedor y se reúne con el Barón para servirle el primer plato. Está solo, sentado a la enorme mesa del comedor donde recibe a los invitados a los banquetes. Las extensiones de la mesa se retiran cuando no recibe a tanta gente. La baronesa debería estar allí; Hélène quería ver cómo era, pero nunca la había visto. A lo mejor llega tarde.

-       Disculpe, Barón, ¿podría esperar a la Baronesa para comer?

-       No, no, empezaré sin ella.

Hélène se acercó a él, sus pasos resonaron en el inmenso vestíbulo. El barón la miró con una media sonrisa, incapaz de decir lo que pensaba. Ella se le acerca lentamente y coloca su plato delante de él. Se inclina sobre él y huele su fragancia, un aroma almizclado que la embriaga. Mientras coloca el plato delante de él, siente que algo roza sus caderas, una mano que acaricia la tela de su ropa. ¿Estaba soñando? ¿Quizás era el Barón? ¿Quizás era su imaginación?

Deja el plato delante del Barón, inclina ligeramente la cabeza en señal de reverencia y vuelve sobre sus pasos hacia la cocina.

Una vez cruzada la puerta de la cocina, toma aire, preguntándose si fue él quien le tocó las caderas. Volvió a los fogones para ver cómo se cocinaba su comida, mientras los demás cocineros terminaban de preparar sus postres.

Un cuarto de hora más tarde, le toca a Charlotte traer el plato principal, preparado en parte por Hélène, con guarniciones preparadas por una de las cocineras. Cuando Charlotte regresa, informa a Hélène de que la Baronesa acaba de llegar y está sentada a la mesa. Charlotte le trae el entrante y, diez minutos más tarde, el plato principal.

Por último, para el postre, Charlotte y Hélène van juntas. Charlotte retira los platos vacíos que quedan sobre la mesa y Hélène coloca los platos de tarta en el centro de la mesa y los platos de postre delante de ellas. Sirve primero a la Baronesa y luego al Barón. Pero al colocar la porción de tarta en el plato, lo sabe con certeza: el Barón acaba de tocarle el trasero. Mira a la Baronesa, que parece más ocupada con las tartas que está empezando a comer.

Hélène y Charlotte les hicieron una reverencia y volvieron a las cocinas. Vendrán a recoger cuando el barón Hautcourt y su esposa hayan abandonado la sala.

Ahora estaba segura de que el Barón la había tocado. Primero las caderas, luego las nalgas. Le excitaba pensar que pudiera desearla, que un Barón rico y poderoso pudiera desearla, incluso delante de su esposa.

Los criados ya están a la mesa y Charlotte y Hélène se unen a ellos, esperando a que la pareja termine de comer. Comen las sobras junto con lo que han preparado los cocineros.

Hélène habla con el ama de llaves, que le explica que no ha terminado de limpiar la habitación ocupada por la suegra del Barón; empezará de nuevo después de la cena. El ama de llaves le informa de que un amigo del Barón con el mismo título que él, el Barón Lefèvre, pasará aquí la noche. Llegará por la tarde. Hélène le ha pedido que le prepare la habitación antes de su llegada. Se alojará en la habitación contigua a la del barón Hautcourt.

-       Muy bien, Madame l'Intendante -respondió Hélène-.

Después de la comida, Hélène ayuda a Charlotte a recoger la mesa del comedor. A continuación, Charlotte se encarga de fregar los platos y limpiar la habitación, mientras Hélène vuelve a sus tareas domésticas.

Volvió arriba y terminó rápidamente de limpiar la habitación de la suegra del barón, luego bajó a buscar ropa de cama limpia para preparar la habitación del barón Lefèvre. Al entrar en la habitación, la encontró un poco más pequeña que la que ocupaba Marie-Rose, pero de buen tamaño. Los muebles eran casi idénticos, imponentes pero finamente trabajados en madera oscura lacada. Una enorme alfombra roja ocupa el centro de la habitación.

Muy amplio y luminoso, con ventanas que llegan hasta el techo, el dormitorio es tan suntuoso como las demás habitaciones del castillo. Están enmarcadas por gruesas cortinas de terciopelo rojo. Mientras trabaja, Hélène descubre todas las maravillas que ofrece esta casa. Hélène abre las ventanas para ventilar la habitación y empieza a limpiar el polvo. Después lava el suelo para devolverle su antiguo esplendor. También sustituye las velas fundidas de las lámparas de araña del dormitorio. Luego pasa a hacer la cama, de un satén azul que nunca había visto y que le parece suntuoso.

El baño se lavó antes, así que es una cosa menos que preparar. Hélène dejó algunas toallas para el barón Lefèvre. Cuando fue a buscar un juego de toallas a la lavandería, oyó la voz del barón resonando por toda la casa.

-        ¡Ah, amigo mío! ¡Has llegado! Estaba deseando verte.

-        Llegué un poco tarde, pero al final llegué bien, querida.

Ha llegado, y Hélène se apresura a buscar las toallas antes de que el Barón quiera instalarse en su habitación. Corre a la lavandería y avisa a los criados de que ha llegado el barón Lefèvre.

Éléonore, una de las criadas de la lavandería, está especialmente emocionada. Charlotte le había explicado antes en la mesa que siempre que el barón Lefèvre visitaba al barón Hautcourt, elegía a Éléonore como su criada personal durante su estancia. Éléonore fue a prepararse y a cambiarse antes de mostrarle al Barón sus apartamentos. Hélène le dijo en qué habitación se alojaría.

Una vez que Hélène ha terminado su trabajo en el dormitorio, se toma un descanso. Coge un vaso de agua de la cocina y sale a los jardines a beberlo mientras pasea. Estos jardines son su soplo diario de aire fresco; podría quedarse aquí toda la vida sólo por el placer de moverse cada día por los inmensos jardines de la casa. Cada vez conoce mejor a los jardineros; para la mayoría de ellos, trabajar para el Barón no es su único trabajo, lo que explica que no duerman en el castillo. En su mayoría, o bien tienen otro trabajo como leñadores, o bien son jardineros a tiempo completo pero sólo vienen dos días a la semana. El ama de llaves explica a Hélène que así es más barato, porque no hace falta alojar a todo el mundo. Sólo el jardinero jefe, que coordina a los numerosos jardineros que van y vienen durante la semana, está presente a tiempo completo, pero tampoco vive en el castillo.

Las rosas están tan magníficas como siempre, y hacen muy bien su trabajo. Hélène también ha oído, por sus indagaciones sobre el jardín, que el Barón es un apasionado de la botánica. Por eso siempre se asegura de que los jardines estén perfectos. Le encanta enseñárselos a sus invitados.

Hélène se ha adentrado un poco más de lo habitual en los jardines, para descubrir lo que aún no ha visto, pero también porque sospecha que los dos barones estarán charlando mientras pasean y no quiere molestarles.

En su paseo, Hélène se encuentra con una fuente. Es un gran estanque de agua cuadrado, de unos 6 metros de largo, con la estatua de un cisne gigante en el centro. Grandes chorros de agua pasan por encima del cisne. Es magnífico. Tendré que volver aquí, pensó.

Hélène regresó por fin después de media hora paseando por los jardines. De regreso, se encuentra a los dos barones charlando delante del invernadero de los jardines. Los jardineros cultivan flores exóticas de las que el barón está muy orgulloso. Hélène no quiere molestarles, así que se aparta un poco para poder pasar sin molestarles ni llamar la atención. Pero justo en ese momento, el Barón se da la vuelta y debe de haberla oído.

-        ¡Ah, Hélène! Ven, te presentaré al Barón Lefèvre. Permítame presentarle a nuestra última llegada, Hélène, que ha estado con nosotros durante diez días. Parece estar disfrutando de su estancia con nosotros.

-        Encantada de conocerle -dijo Hélène, haciendo una reverencia al Barón-. En efecto, me gusta mucho esta casa.

-        Hélène es la nueva favorita de mi suegra -dijo el barón sonriendo-.

-        La entiendo, mademoiselle -dijo el barón Lefèvre-.

-        Voy a tener que dejarle ahora, tengo trabajo que hacer, pero estoy seguro de que volveremos a encontrarnos durante su estancia. Ha sido un placer conocerle, Barón.

-        El placer es todo mío, querida niña", respondió el barón Lefèvre.

Hélène salió de la habitación en un santiamén, turbada por la presencia del barón Hautcourt. Antes la molestaba, pero ahora que le ha puesto las manos en las caderas y las nalgas... La perturba, y ella prefiere volver a su trabajo.

El ama de llaves encarga a Hélène que pula la vajilla de plata; otra persona lo hace cada semana, así que le toca a ella. Le enseña a Hélène el armario donde se guarda la vajilla de plata, ya que sólo el ama de llaves tiene la llave. Le explica cómo limpiar la vajilla en cuestión, ya que Hélène nunca ha estado en una casa con vajilla de plata. Una vez que Hélène ha entendido, coge el paño y empieza a sacarle brillo delante del ama de llaves, que, satisfecha con el trabajo de Hélène, la deja sola para que termine el trabajo mientras ella se dedica a sus asuntos.

Hélène tarda una hora y media en pulirlo todo. Cuando termina, va a buscar al ama de llaves, que comprueba la vajilla. Le dice que su trabajo es muy bueno en general y le da un descanso hasta que empiece la preparación de la comida a las cinco de la tarde.

Así que Hélène decidió tomar algo de zurcido para un vestido que la mantuviera ocupada, cogió un poco de brioche y mermelada de la cocina y lo puso todo en una cesta con algunos cubiertos antes de volver a los jardines de la casa. Se acomodó frente a la fuente que había descubierto al principio del día, donde había visto un banco, y tomó asiento. Comió algo y se entretuvo mientras esperaba a que se reanudara su trabajo.

Media hora más tarde, Charlotte, su amiga y compañera de trabajo, se une a ella en los jardines, lo que sorprende a Hélène, concentrada en su trabajo.

-        El ama de llaves también me puso en descanso hasta que las comidas estuvieran preparadas, así que sabía que estarías en los jardines. Tenemos poco más de una hora antes de empezar de nuevo, así que pensé en venir y charlar un rato.

-        Sí, ven y siéntate. ¿Has visto esta fuente? Es magnífica.

-        El Barón se lo encargó a la Baronesa para uno de sus cumpleaños.

-        Oh... es un regalo encantador, suntuoso incluso.

Las dos criadas se quedaron charlando en el banco durante una hora y luego volvieron a su habitación a descansar hasta que las llamaron para preparar la comida.

Charlotte y Hélène se encargan una vez más de preparar y servir la comida de esta noche. La preparación se alarga por la noche, ya que también tienen que preparar la comida de la mañana siguiente y recoger los productos de la granja de la finca. Hélène pide encargarse de ello.

Se dirigió a la granja, a diez minutos a pie por la carretera que pasaba por delante de la casa del barón. Hélène no esperaba que sus tierras fueran tan extensas. Parece que incluso posee fincas por toda Francia.

Cuando llega, le recibe una mujer enorme de unos cuarenta años. Estaba cargando una cesta con lo que se había recogido durante el día para la cena, así como huevos, leche, mantequilla, pan y mermelada para mañana por la mañana. Hélène le da las gracias y vuelve a la cocina con la cesta, mucho más pesada de lo que esperaba.

Los cocineros han empezado a calentar las sartenes, las cacerolas y el horno, y todos esperan las verduras que completarán la comida que están preparando. Cuando Hélène llega con la cesta, todos se sirven de ella y le agradecen que haya traído las vituallas. También coge patatas y zanahorias de la cesta para cocerlas. Charlotte cuece el pan en el horno y prepara una salsa para acompañar la carne. Dos pollos de corral y una terrina de conejo han sido proporcionados por la granja para los dos barones, y las sobras serán para ellos. Hélène ya está deseando que llegue la comida, saboreando la deliciosa terrina de conejo mientras la prepara.

Una vez preparada su parte de la comida, pone la mesa en el gran salón. Hélène coge dos platos grandes y dos pequeños de porcelana del aparador grande, uno para el entrante y otro para el plato principal. Completa el conjunto con la cubertería de plata que ha pulido antes. Se lleva los platos de postre a la cocina, para traerlos con el postre cuando retiren la mesa.

Coloca un ramo de flores recién cogidas en el centro de la mesa. Lirios blancos, rosas rojas y rosas y hojas para completar y vestir el ramo. Es precioso", dice Hélène mientras lo deja en el suelo. Huele de maravilla, el aroma de las flores frescas inunda la habitación.

Luego vuelve a la cocina, donde los barones llegarán dentro de unos quince minutos, por lo que todo tiene que estar listo para entonces. Todos se ponen manos a la obra.

Por fin los platos están listos a tiempo y es Hélène quien trae el entrante por su cuenta. El Barón está sentado al final de la mesa, pero el otro Barón no. Hélène, perpleja, se detiene un momento, preguntándose si debe servir la comida sin el Barón Lefèvre.

-        ¿Qué pasa, Hélène?

-        ¿Quizá quiera esperar a su amigo el Barón antes de comer?

-        Le esperaré, pero ya puede poner los entrantes sobre la mesa.

Hélène vuelve a la mesa, se acerca al Barón y deposita los entrantes preparados en la cocina y la terrina de conejo con rebanadas de pan. Siente la mano del Barón en su cadera mientras coloca los platos en la mesa del comedor.

-        ¿Le importaría hacerme compañía mientras espero a mi anfitrión?", le preguntó el barón. A Hélène se le heló la sangre y sintió cómo se le sonrojaban las mejillas.

-        Sería un gran honor para mí hacerle compañía, Barón.

-        ¿Qué te parece esto, Hélène? ¿Te gusta el trabajo?

-        Oh Barón, no podría estar más encantada. Ni siquiera sé cómo agradecerle su generosidad hacia mí.

Entonces, al terminar la frase, los labios del barón se acercaron a los suyos y la besó. Su boca ansiaba la suya y la besó apasionadamente. Las mejillas de Hélène se sonrojaron aún más, estaba a la vez avergonzada y feliz de que por fin la besara. Se preguntó si sentiría por ella el mismo deseo que por otras criadas. Pero ella parece ser de su agrado.

-       Pero, ¿y si llega tu amigo el Barón?", pregunta Hélène entre dos lánguidos besos.

-       No se preocupe, no es el tipo de cosa que molestaría al Barón, al contrario, creo. Debería llegar con Eleonore, su criada personal, con la que pasa mucho tiempo. ¿Le gustaría acompañarnos?

-       Es un gran honor para mí, señor, y estaré encantado.

Hélène no puede reprimir una amplia sonrisa; le encanta este castillo, esta gran familia donde puede vivir tranquila y divertirse al mismo tiempo. El Barón la quiere, e incluso la invita a unirse a su mundo con otro Barón.

Hélène se pone de rodillas a la altura del barón, que está sentado. Le rodea el cuello con las manos y él la besa ferozmente. Las manos del barón la rodean por la cintura y la abrazan con fuerza. Ella siente la presión de sus manos a través de la tela, su respiración se acelera, quiere sentir sus manos sobre su cálida piel. Rápidamente le deshace el nudo del delantal a la espalda y se lo quita. Lo deja caer al suelo.

-        Mira el efecto que me causas, Hélène", dijo el Barón.

Hélène se fijó en la enorme erección del barón, visible a través de sus pantalones de traje. La excitó, sabía que la deseaba. Quería demostrarle lo agradecida que estaba.

Dirige su mano hacia esta protuberancia y comienza a acariciarla, suavemente al principio. Luego le desabrocha los pantalones. Puede ver la forma de su enorme polla a través de los calzoncillos. Se levanta ligeramente de la silla y se quita los pantalones y los calzoncillos para dejar al descubierto su impresionante erección.

Hélène ya se había dado cuenta de lo grande que era su polla cuando había observado al Barón con un criado a través del ojo de la cerradura de su dormitorio. Pero ver su polla allí, delante de ella, no tiene en absoluto el mismo efecto. Un calor la invade, siente que le arde por todas partes, el bajo vientre en particular. Lo quiere, lo desea. Siente un cosquilleo en la piel al menor contacto.

Hélène empieza besándole el pecho y baja hasta los muslos. Su mano se posa en la polla del Barón y la acaricia de un lado a otro. Está tan dura que ya puede ver una gota de semen en su glande. Está tan excitado, y ella también. Mueve la mano arriba y abajo, cada vez con más fuerza. Un gruñido de placer se le escapa al Barón, que le pone la mano en la cabeza y le quita la corbata del moño. El pelo le cae por la espalda, él deja la pinza sobre la mesa y le acaricia el pelo. Luego baja la mano por el cuello hasta la nuca. Comienza a desabrocharle la espalda. Hélène tiene la espalda desnuda y él la acaricia.

Hélène se acerca a su entrepierna. "Espera", dijo el Barón, apartando la silla de la mesa para que tuvieran más espacio. Hélène se acomoda entre las piernas del Barón y su lengua empieza a recorrer su gruesa polla. Mueve suavemente la lengua de un lado a otro, arremolinándose alrededor del glande, antes de metérsela por completo en la boca. Está muy duro y excitado. Él también le mete la polla en la boca. La lengua de Hélène se desliza a lo largo de la polla y sus labios se pegan a su piel caliente. El barón acaricia su larga melena castaña, apretando a Hélène contra su polla.

Ella lo chupa con más avidez, con más fuerza. Acelera sus movimientos a lo largo de su gruesa polla, cuando de repente el Barón Lefèvre entra en la habitación.

-       No te detengas", dijo el barón Hautcourt a Hélène.

-       Veo que nos lo estamos pasando muy bien aquí, así que déjenos acompañarle", dice el barón Lefèvre.

Entra con Éléonore, observa la escena con ella durante unos segundos y luego empieza a besarla con avidez. Éléonore es una rubia guapa y exuberante. De hecho, sus pechos siempre han provocado la envidia de Hélène, aunque los suyos no están en desventaja. Es la favorita del barón Lefèvre, y parece que él también le gusta mucho. Se sienta en una silla y deja que Éléonore se ocupe de él. No tarda en quedarse sin pantalones y Éléonore posa sus generosos labios sobre su gruesa polla. Se la chupa cada vez más fuerte.

En cuanto a Hélène, siente que va a hacer que el Barón se corra, quiere que se corra en su boca, que se desparrame dentro de ella. Lo chupa cada vez más fuerte y más deprisa, con los labios apretándole la polla y la lengua jugueteando con el glande. Su mano le coge los testículos y los amasa con los dedos.

-        Sí", dijo, "sigue así... allí estaré".

Unas cuantas embestidas más y el barón se corre finalmente en la boca de Hélène con un gruñido de placer. El semen llena la boca de Hélène. Se saca la polla de la boca y se traga el semen del Barón.

-        Desde que te vi por primera vez supe que no me decepcionarías. Estás a la altura de mis expectativas.

Hélène se levantó y el barón la miró con ojos llenos de deseo. "Date la vuelta", le dijo. Ella se da la vuelta, con la espalda desnuda desde que le desabrochó el vestido, él se levanta y se acerca a ella. Desliza los hombros del vestido por sus brazos y su pecho queda al descubierto. Le pone las manos en el vientre y luego las sube hasta sus amplios pechos, que se estrechan entre sus manos. Sus pezones se endurecen bajo las manos del Barón. Le besa el cuello. La piel de Hélène hormiguea bajo sus besos.

Las manos del barón bajaron entonces hasta sus caderas y deslizó el vestido por sus piernas para desnudarla. A Hélène sólo le quedaban las bragas con las medias colgando y los zapatos. Se desató los zapatos para quitárselos y los tiró al suelo. Mira al barón y a Éléonore, que sigue chupándosela, está tan guapa cuando se la chupa.

El barón de Hautcourt le quita a Hélène las medias y las bragas, deslizándolas por sus largas piernas. Hélène queda desnuda. Acaricia el cuerpo de Hélène, lleva la mano a su coño, lo acaricia e introduce dos dedos. Los mete y los saca rápidamente antes de retirarlos y mostrárselos.

-        Mira qué mojada estás", le dijo besándole el cuello.

El barón volvió a la silla y pidió a Hélène que se sentara sobre él. Hélène se acercó a él, le rodeó la cintura con los muslos y puso su coño sobre su gran polla. El barón la penetra. Qué bien lo siento dentro de mí", piensa. Siente su polla entrando y saliendo de ella, tan fuerte, tan rápido. Él la abraza.

Mientras tanto, el barón Lefèvre se corre finalmente en la boca de Éléonore. Ella traga el semen del Barón. Él la besa y se levanta, y es Éléonore quien ocupa su lugar y se sienta a su vez en la silla, con los muslos abiertos. El Barón se sienta frente a ella, entre sus piernas. Comienza a besarle lentamente el interior de los muslos y sube hasta el clítoris, que rodea con la lengua. Éléonore lanza un grito de excitación. La lengua del barón entra y sale de su coño, le chupa el clítoris y luego pasa la lengua por encima. Sus manos agarran con fuerza las nalgas de Éléonore. Su coño se agita bajo su lengua por la excitación. Ya está tan mojada... Las caricias con la lengua se intensifican y él coloca las manos sobre sus pechos. Sus pezones se erizan bajo el contacto de su palma. Rápidamente, ella se corre y lanza un grito de placer que llena la habitación. Todo el castillo debe de haberla oído, piensa Hélène.

La pareja se levantó y se unió al barón Hautcourt y a Hélène. La polla del barón penetra a Hélène cada vez con más fuerza. El cuerpo de Hélène se contrae ante el placer que le da el barón.

-        Dios mío", grita Hélène. Es tan bueno.

-       ¿Podemos acompañaros?", pregunta Éléonore a la pareja.

-       Por supuesto", responde el barón Hautcourt. Date la vuelta", le dice a Hélène.

La pareja se detiene, Hélène saca la polla del Barón de su coño y se levanta, se da la vuelta y se sienta de nuevo sobre el Barón, pero esta vez su coño queda al descubierto. El Barón le mete de nuevo la polla dura y ella siente cómo la penetra hasta el fondo. El Barón le separa los muslos. Éléonore se pone a cuatro patas delante de ella y se acerca al coño de Hélène. El Barón entra y sale de ella con suavidad para no hacer que su coño se mueva demasiado, pero entra tan profundamente en su interior. Hélène podía sentirlo tan bien dentro de ella, su polla era tan ancha.

Éléonore se acerca y le planta besos, primero en el pubis de Hélène, luego hasta el clítoris, que lame con avidez. Su lengua se arremolina sobre él cada vez más deprisa. Sus manos agarran las nalgas de Hélène mientras el barón Hautcourt la penetra profundamente.

El barón Lefèvre se coloca detrás de Éléonore, se acerca a su trasero y se inclina sobre él. La azotó y luego le lamió el culo. Su lengua la rodea y la penetra. Mientras tanto, sus dedos se introducen en su húmedo coño. Sus dedos entran y salen, pero él quiere tomar su culo. Aprieta su humedad para lubricar su ano, y desliza un dedo, luego un segundo dentro.

Una vez cerca de su culo, acerca la polla a su ano y la penetra lentamente. Primero el glande, que se siente tan bien dentro de ella, y luego toda la polla. Una vez dentro, le acaricia la espalda, la besa y le agarra las caderas antes de penetrarle más profundamente el culo. A Éléonore le encanta lamer a Hélène y que le penetre el culo al mismo tiempo. El barón Lefèvre es tan bueno que sabe cómo tomarla.

Hélène, por su parte, está al borde del orgasmo. No puede aguantar más, la polla del barón penetrándola, la lengua de Éléonore lamiéndola tan hambrienta...

-        Ya voy", dijo.

Éléonore le lame el coño un par de veces más con la lengua antes de retirarse para dejar que el Barón se corra también en Hélène.

El barón aceleró sus movimientos, penetrándola cada vez con más fuerza. La azota cada vez más rápido con sus embestidas, y Hélène no puede más. Acaba gritando mientras libera su placer. Todo en su interior se despierta, cada uno de sus sentidos recibe esta oleada de felicidad y de inmenso calor que la invade. El Barón también se corre en su interior, extendiéndose por toda ella.

El barón Lefèvre toma con más fuerza el culo de Éléonore, su mano se desplaza hacia el coño de su compañera. Sus dedos se deslizan sobre su clítoris, su coño está tan húmedo. Él la penetra cada vez más rápido, al borde del orgasmo cuando ella le dice que va a correrse. Se corren juntos y ella grita aún más fuerte que la última vez.

Hélène se recuperó de sus emociones y recobró el aliento. Mientras se viste, da las gracias al barón por haberla hecho venir y por haberla acogido en su castillo. El Barón la besa.

-        De nada, Hélène, te lo mereces. Tendremos muchas otras oportunidades para hacerte venir otra vez. Pero creo que ya has trabajado bastante por hoy, tienes la noche libre.

-        Muchas gracias, señor.

El barón le sonrió y ella salió del comedor, despidiéndose del barón y viendo a Eleonore más tarde. Hélène sube de nuevo a la habitación de servicio y entra en su dormitorio. Se tumba en la cama y piensa en todo. No puede creer lo afortunada que es. Por fin ha encontrado un hogar donde se siente a gusto y donde la tratan bien. Se siente como en casa
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